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fBRiD,  abrid,  amadísimos  hermanos,  vuestro  espíritu,  abru- 
mado de  continuo  por  los  dolores  de  la  vida,  á la  dulce 
expansión  de  la  más  santa  alegría;  gozaos  en  el  Señor,  y confundidos 
en  fraternal  abrazo,  dejad  que  la  fe  bendita  os  descubra  á la  mujer, 
amable  entre  todas,  que  tiene  por  vestidura  la  lumbre  misma  del  sol, 
la  luna  por  escabel  y por  corona  las  estrellas.  Caed  de  hinojos,  ado- 
rando á la  majestad  del  Omnipotente,  reflejada  en  la  mejor  de  sus 
obras  y quede  vuestro  corazón  herido  para  siempre  del  amor  de  su 
belleza. 

Olvida  hoy,  santa  Iglesia  de  Cristo,  las  persecuciones  de  que 
eres  víctima  y truéquese  el  aparato  de  tus  continuas  luchas  aquí  en 
la  tierra,  en  los  laureles  de  la  triunfante  Jerusalén.  Intima  á tus  mi- 
nistros que  entonen  cánticos  de  loor  y bendición.  Levanta  en  cada 
hogar  un  templo,  erige  en  todas  las  almas  un  altar. 

Vírgenes  de  Sión,  sea  hoy  más  que  nunca  pura  vuestra  alma. 
Inocentes  niños,  en  quienes  por  vez  primera  obró  maravillas  el  que 
os  ama,  al  daros  su  pan  de  vida,  desplegad  vuestros  labios,  no  mancha- 
dos aún  por  la  lisonja,  y con  argentinas  voces  repetid  mil  y mil  veces 
el  himno  de  eterna  alabanza,  que  ha  veinte  siglos  la  Esposa  del 
Cordero  canta  á María  Inmaculada  en  todas  las  lenguas,  entre  todas 
las  razas  y bajo  todos  los  climas.  Triunfante  ó perseguida,  en  la 
oscuridad  de  las  Catacumbas,  ó en  el  trono  brillante  de  los  Césares, 
ha  impreso  en  todas  sus  obras  el  sello  indeleble  del  amor  á María,  y 
en  la  ciencia  que  dirige,  y en  el  arte  que  inspira,  deja  siempre  entre- 
ver el  sentimiento  de  veneración  hacia  Ella,  la  esperanza  firmísima 
de  su  auxilio  y el  anhelo  vehemente  de  llegar  á contemplarla.  María 
es  en  la  Iglesia  lo  que  el  aroma  en  las  flores,  el  sol  en  los  cielos,  el 
amor  en  las  almas,  la  armonía  en  la  creación.  No  creo,  pues,  ale- 
jarme de  su  espíritu  si,  al  anunciar  su  palabra,  en  esta  ocasión  solem- 
nísima, en  que,  partícipes  del  justo  regocijo  de  todo  el  mundo  cató- 
lico, celebramos  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  ex 
cathedra  del  dogma  más  hermoso  del  cristianismo,  os  ponga  de  mani- 
fiesto como  la  Iglesia  Católica  proclamando  por  el  órgano  infalible  de 
su  inmortal  Pontífice  Pío  IX,  la  Inmaculada  Concepción  de  María  ha 
hecho  la  síntesis  más  bella  y perfecta  de  las  alabanzas  á Ella  tributa- 
tadas  por  los  siglos  cristianos.  Quiera  la  Virgen  bendita  inspirar  mi 
tosca  palabra  y enardecer  vuestros  corazones  á fin  de  que  nuestra 
renovación  en  espíritu  sea  el  fruto  perdurable  de  su  glorificación. 
Saludémosla  con  las  palabras  del  Arcángel,  reveladoras  de  su  abso- 
luta limpieza  é incomparable  santidad.  Ave  María. 
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Ilmo.  y Rvmo.  Señor  Arzobispo: 


Venerable  Cabildo  y Clero: 


Amados  Hermanos  en  Cristo: 


I 

El  orden  y la  claridad  del  razonamiento  exijen  que  reduzcamos 
á tres  clases  las  alabanzas  sin  número  que  ha  dirigido  á María  la 
ilustrada  piedad  de  los  pueblos  católicos.  Fúndanse  todas,  á mi 
parecer,  en  las  tres  principales  prerrogativas  que  integran  la  sublime 
dignidad  de  María,  y son  la  de  ser  la  predilecta  de  Dios:  «.ima  est 
columba  mea , perfecta  mea»; Madre  de  su  Unigénito:  Deipara , « Theoto- 
cos, » y por  último  la  Corredentora  del  mundo.  Están  además  éstas 
tan  enlazadas  con  la  concepción  sin  mancha,  que  ninguna  puede 
sin  ella  explicarse,  y presupónenla  como  necesaria  condición,  aunque 
por  reciprocidad  sea,  en  especial  la  segunda,  el  origen  de  la  concesión 
del  singular  privilegio,  que  devotamente  honramos.  Veamos  esto 
relativamente  á la  predilección  de  Dios  por  María,  primera  de  sus 
admirables  prerrogativas.  Tan  notable  es  este  amor  de  Dios  por  la 
que  había  de  ser  Madre  del  Verbo,  que  antecede  por  toda  la  eterni- 
dad el  primer  instante  de  la  existencia  real  de  esta  privilegiada  criatura. 

«El  Señor — ella  exclama  aplicándose  rectamente  las  palabras  de  la 
Sabiduría — el  Señor  me  tuvo  consigo  al  comienzo  de  sus  obras  desde 
el  principio,  antes  que  criase  cosa  alguna.  Desde  la  eternidad  tengo 
yo  el  principado  de  todas  las  cosas,  desde  antes  de  los  siglos,  primero 
que  fuese  hecha  la  tierra.  Todavía  no  existían  los  abismos  y mares 
y yo  estaba  ya  concebida:  aún  no  habían  brotado  las  fuentes  de  las 
aguas;  no  estaba  asentada  la  grandiosa  mole  de  los  montes,  ni  aún 
había  collados,  cuando  yo  había  ya  nacido.  Aún  no  había  criado  la 
tierra,  ni  los  ríos,  ni  los  ejes  del  mundo.  Cuando  extendía  él  los  cie- 
los estaba  yo  presente:  cuando  con  ley  fija  encerraba  los  mares  dentro 
de  su  ámbito:  cuando  establecía  allá  en  lo  alto  las  regiones  etéreas  y 
ponía  en  equilibrio  los  manantiales  de  las  aguas;  cuando  asentaba  los 
cimientos  de  la  tierra,  con  él  estaba  yo  disponiendo  todas  las  cosas  y 
eran  mis  diarios  placeres  el  holgarme  continuamente  en  su  pre- 
sencia. » ( 1 > 

A su  nacimiento,  ilustrado  con  estupendo  prodigio,  cuántas  pro- 
fecías y figuras  personales  ó de  misteriosos  sucesos  hace  Dios  prece- 
der para  anunciarla:  la  mujer  vencedora  de  la  serpiente,  la  escala  de 
Jacob,  la  zarza  que  vió  Moisés,  el  templo  de  Salomón,  la  vara  de 
Jessé,  las  heroínas  del  pueblo  de  Dios.  ¡Cuántos  siglos  de  esperanzas, 


(i)  Prov.  VIII.  22-30 


— 3 — 


alentadas  por  David,  Isaías  y Daniel,  para  que  apareciese  esta  Virgen 
dichosísima  y alegrase  á los  desconsolados  mortales!  Aparece  por 
fin,  y al  contemplarla  el  divino  Amante  de  las  almas:  «¡Qué  hermosa 
eres,  le  dice,  amiga  mía,  qué  hermosa  eres;  como  de  paloma  así  son 
vivos  y brillantes  tus  ojos.  Como  cinta  de  escarlata  tus  labios,  dulce 
tu  hablar  y sonoro.  Tu  cuello  es  recto  y airoso  como  la  torre  de 
David.  Subiré  á buscarte  al  monte  de  la  mirra  y al  collado  del 
incienso.  Toda  tú  eres  hermosa,  oh  amiga  mía,  no  hay  defecto 
alguno  en  tí.  Ven,  desciende  del  Líbano,  esposa  mía,  vente  del 
Líbano,  ven  y serás  coronada!»  t1) 

Mas,  en  dónde  se  inspira  el  eterno  cantor  de  tan  dulce  epitala- 
mio? ¿Qué  belleza  ha  podido  herir  sus  ojos  y su  pecho,  fuera  de  la 
belleza  inapreciable  de  la  virtud  sin  mancha  de  la  concepción  de  María, 
azucena  candidísima,  perla  sin  desgaste,  manantial  sin  corrupción, 
resplandeciente  rayo  salido  del  sol  para  alumbrar  á la  tierra?  No- 
tadlo bien.  Dios  cambia  de  punto  su  amor  y complacencia  en  ira 
justa  y terrible,  cuando  descubre  en  sus  ángeles  la  fealdad  de  la  culpa; 
castiga  con  el  destierro  del  paraíso  y males  sin  cuento  seguidos  de 
muerte  temporal  y eterna  al  hombre  apenas  comprueba  su  rebeldía; 
destruye  á casi  todos  sus  hijos  con  espantoso  diluvio,  por  los  crímenes 
con  que  manchaban  la  tierra,  y hace  bajar  fuego  del  cielo  para  reducir  á 
pavesas  florecientes  ciudades  por  ser  morada  de  pecadores.  Luego 
si  María,  aun  prescindiendo  de  toda  culpa  personal,  hubiese  contraído 
solamente  la  primera  mancha,  no  habría  podido  librarse  de  la  ven- 
ganza de  Dios,  antes  que  merecer  su  predilección;  hija  de  ira  sería, 
que  no  de  bendición,  esclava  del  demonio  y no  su  vencedora.  Por- 
que María,  pues,  era  limpia  de  la  culpa  que  al  nacer  nos  corrompe, 
Dios  la  llama  su  amada:  amica  mea , no  existiendo  en  el  orden  sobre- 
natural, á que  fué  sublimada  la  humana  naturaleza,  medio  alguno 
entre  el  estado  de  gracia  ó amistad  de  Dios  y el  de  pecado  ó de  ene- 
mistad con  El;  la  misma  privación  de  aquélla,  arguye  la  existencia 
de  ésta.  Es,  por  lo  tanto,  consecuencia  rigurosamente  lógica,  que  la 
concepción  inmaculada,  como  condición  precisa  para  la  predilección 
de  Dios,  equivale  y sintetiza  todos  los  homenajes  rendidos  á María, 
cual  á primogénita  de  las  criaturas,  cuya  alma  bellísima,  candor  de  la 
eterna  claridad  y espejo  sin  mancilla  jamás  fué  empañada  por  el 
hálito  envenenado  de  la  culpa. 

II 

Ser  Madre  de  Dios  es  la  otra  prerrogativa,  ó mejor  dicho  toda  la 
dignidad  que  la  Iglesia  Católica,  por  sus  generales  Concilios  de  Efeso, 
Calcedonia,  Constantinopla  y otros,  reconoce  en  María.  Dignidad 
tan  grande  que  sólo  la  puede  comprender  El  que  la  confirió  y sólo 
sabe  apreciarla,  de  las  criaturas,  la  que  de  ella  fué  soberana  y mere- 
cidamente investida.  Reyes,  príncipes  y grandes  de  la  tierra,  genios 


(i)  Cant.  Cant.  IV,  i,  3,  4,  6,  7,  8. 
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inmortales,  santos  que  fuisteis  la  admiración  de  los  siglos,  jerarquías 
de  espíritus  felicísimos  que  rodeáis  el  trono  del  Señor,  pregoneros  de 
su  gloria  y ejecutores  de  sus  eternos  decretos;  lo  que  no  sois  Dios  y la 
humanidad  sacratísima  á El  hipostáticamente  unida,  desaparecéis  ante 
la  Madre  del  Altísimo,  como  la  pálida  luz  de  los  astros  ante  los  res- 
plandores del  sol,  como  la  diminuta  gota  perdida  en  la  inmensidad 
del  Océano. 

La  Madre  de  Dios,  tiene,  en  efecto,  una  unión  con  El,  solamente 
menos  íntima  é inefable  que  la  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana 
en  Cristo.  Es  unión  sustancial;  tiene  por  ella  María  parte  del  divino 
poder,  el  cual  engendra  ab  aeterno  al  que  en  el  tiempo  por  su  medio 
se  reviste  de  carne  mortal.  Es  acción  semejante,  en  lo  posible,  á la 
generación  sempiterna  del  Verbo.  En  ambas  el  término  es  el  mismo; 
en  ésta  el  ser  divino  sin  alteración,  ni  novedad,  inefablemente  se 
comunica;  en  aquélla  sin  inmutarse  viene  á sustentar,  como  acto  de 
existir  criado,  pero  con  virtud  infinita,  una  esencia  limitada.  De  la 
segunda,  resulta  desde  la  eternidad  una  naturaleza  inconmutable  y 
simplicísima  en  dos  personas  distintas  por  real  y relativa  oposición; 
de  la  acción  de  la  maternidad  una  sóla  persona  en  dos  naturalezas 
infinitamente  distantes  y unidas  sin  confusión.  En  la  generación 
divina,  el  principio  del  sér  eterno  sin  mudanza  es  antonomásticamente 
Padre;  en  la  generación  humana,  el  principio  del  sér  temporal  del 
Verbo  es,  por  transición  gloriosísima,  Madre  sin  dejar  de  ser  Virgen, 
uniendo  á la  eficacia  de  la  fecundidad  la  belleza  de  la  integridad,  y 
al  gozo  del  amor  el  honor  de  la  pureza.  Mas,  suba  de  punto  vuestra 
admiración  al  escuchar  á la  Iglesia,  maestra  infalible  de  verdad,  que 
canta  embelesada:  «Reina  del  cielo,  alégrate,  porque  resucitó  Aquél, 
á quien  mereciste  llevar  en  tu  seno,»  y á todos  los  Padres  que  dicen 
por  boca  del  gran  S.  Gerónimo:  «la  Bienaventurada  María  estuvo 
adornada  de  tan  grande  pureza,  que  mereció  ser  la  Madre  del 
Señor.»  (O  «Pero  no  decimos,  escribe  el  Angélico,  que  la  Virgen 
haya  merecido  llevar  en  su  seno  al  Señor  de  todas  las  cosas,  porque 
mereció  que  se  encarnase,  sino  porque  mereció,  por  la  gracia  que  le  fué 
dada,  aquel  grado  de  pureza  y santidad  que  la  hacía  idónea  para  ser  la 
Madre  Dios.»  (1 2>  Ahora  bien,  cómo  puede  imaginarse  pureza  y san- 
tidad tan  singulares  como  para  merecer  la  dignidad  de  Madre  del  Santo, 
del  inocente  é incontaminado,  excluido  de  los  pecadores  y más  excelso 
que  los  cielos,  en  una  hija  de  Adán  manchada  al  sólo  ser  concebida  ? 
¿No  redundaría  acaso  en  el  Hijo  la  ignominia  de  la  Madre?  ¿No  pide, 
por  ventura  la  afinidad  tan  estrecha  de  ésta  con  Aquél,  la  exclusión 
del  pecado  que  rechaza  la  esencia  misma  de  una  unión  tan  pura  como 
sublime?  Apartemos,  pues,  con  S.  Agustín,  de  nuestra  mente,  en 
honra  del  Señor,  la  idea  de  pecado  en  su  digna  Madre,  y con  el  pue- 
blo fiel,  amaestrado  por  el  Espíritu  Santo  en  su  creencia  general  y 


( 1 ) Ep.  XXII  ad  Eustochium  n.  38. 

(2)  3 p.  q.  II.  á 11  ad  3. 
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constante,  pongamos  en  boca  de  María  aquel  entimema  bellísimo,  que 
encierra  la  razón  teológica  más  profunda  de  este  misterio : Deipara  sum: 
ergo  inventa  immaculata:  soy  Madre  de  Dios:  luego  fui  concebida  sin 
pecado.  Veis  entonces,  como  la  concepción  inmaculada,  por  ser  el 
primero  y principal  título  de  idoneidad  que  tiene  María  para  ser  digna 
Madre  de  Jesús,  y ser  á la  vez  su  necesaria  consecuencia,  reasume 
todas  las  alabanzas  que  á tan  dichosa  Señora  se  deben,  las  cuales  no 
tendrían  razón  de  existir  si  María  tuviese  con  las  demás  madres, 
hijas  de  Eva,  otros  puntos  de  similitud  que  el  dolor  y la  muerte. 

III 

¿Muerte  he  dicho?  Muerte  y dolor  en  la  que  no  pecó  en  Adán, 
en  el  cual  todos  pecando  sufren  y mueren?  ¿Murió  María?  ¡Ah,  es 
tan  duro  el  solo  pensarlo,  que  no  han  faltado  sabios  y piadosos  escri- 
tores, como  S.  Epifanio  t 1 > y otros,  que  lo  han  puesto  en  seria  duda! 
Pero,  dejando  á un  lado  esta  opinión,  cuya  falsedad  ó verdad  sabre- 
mos cuando  la  Iglesia  añada,  en  la  corona  de  la  Virgen  Madre,  á la 
perla  de  su  pura  Concepción,  el  diamante  de  su  Asunción  gloriosa, 
definida  como  verdad  de  fe,  consideremos  que  el  hecho  de  la  pasión 
y muerte  de  María,  lejos  de  hacerla  aparecer  á nuestros  ojos  humi- 
llada, como  los  que  sumidos  en  el  polvo  esperamos  ser  un  día  reves- 
tidos de  la  inmortalidad,  le  confiere  el  grandioso  título  de  Correden- 
tora del  mundo  y elevándola  sobre  todos  los  redimidos,  la  pone  cabe 
la  Cruz  para  recibir,  como  precio  de  su  inefable  rescate  y dispensar 
en  forma  de  gracias,  la  sangre  preciosa  del  Inmaculado  Cordero. 

Si  murió  Jesús,  ¿por  qué  no  pudo  morir  María,  aunque  ninguno 
de  los  dos  hubiese  pecado:  el  uno  por  esencial  imposibilidad  y la  otra 
por  concesión  graciosísima?  Antes  bien,  en  la  participación  del  su- 
frimiento y la  muerte  de  Jesús,  tiene  su  afligida  Madre,  mérito  y vir- 
tud suficientes  para  ayudar  á los  rescatados  del  poder  infernal. 

¡Oh,  cómo  se  acrecienta  en  santidad  y belleza  la  figura  de  la 
Madre  y de  la  Virgen,  cuando  el  dolor  pone  en  sus  manos  la  palma 
de  Mártir!  ¡Oh,  cómo  se  encarece  la  virtud  purificativa  y santi- 
ficadora  de  la  sangre  de  Cristo,  cuando  hermosea,  preserván- 
dola de  la  más  leve  mancha,  á la  frente  tersísima  de  la  gran  redi- 
mida. «Que  María,  al  decir  del  sapientísimo  Escoto,  <2>  nece- 
sitó más  que  ninguno  de  Cristo  como  Redentor.  Hubiera,  en  efecto, 
contraído  el  pecado  original  por  motivo  de  la  propagación  común, 
si  no  hubiese  sido  prevenida  por  la  gracia  del  Mediador,  y así 
como  los  demás  hombres  tuvieron  necesidad  de  Cristo,  á fin  de 
que  por  su  mérito  les  fuese  remitido  el  pecado  ya  contraído; 
del  propio  modo  ella  necesitó  del  Mediador,  que  previniese  el 
pecado  para  que  ni  debiera  contraerlo  ni  de  hecho  en  él  incurriese.» 
Ella,  pues,  y sólo  ella,  sin  haber  estado  en  tinieblas  y sombra  de 


( 1 ) In  haer.  LXXVIII  adversus  antidicomarianitas  N°  n 

(2)  In  3 dist.  3 q.  i \ Si  autera. 
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muerte,  fué  trasportada  por  Dios  á su  lumbre  admirable,  de  que  nos 
habla  el  Apóstol,  y sin  haber  rendido  jamás  el  tributo  de  cruel  servi- 
dumbre, gozó  perpetuamente  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios. 
Solamente  admitida  su  concepción  sin  mancha,  comprendemos  su 
ministerio  saludable  de  expiación  y sacrificio  en  la  cima  del  Gólgota. 
¿Y  quién  puede  luchar  sin  estar  libre  y quién  rescatar  siendo  esclavo? 
¿Qué  aceptación  puede  tener  la  súplica  del  culpable?  ¿Qué  eficacia 
tendrá  la  intercesión  del  que  es  aborrecido  y maldito?  No,  no  hay 
seguridad  en  la  protección  del  pecador,  ni  es  fructuoso  el  ministerio 
del  infiel  y protervo.  Feliz  María,  que,  libre  de  todo  lazo  de  culpa, 
es  la  nueva  Judit,  heroína  de  casta  belleza  é indomable  valor,  que 
tiene  debajo  de  sus  piés,  cual  trofeo  de  victoria  inmortal,  á la  sierpe 
artera,  enemiga  del  humano  linaje.  Es  la  heróica  Jahel  que  hirió  en 
la  cerviz,  con  el  hierro  agudo  de  la  palabra  de  salud,  al  pecado, 
soberbio  cual  Sisara;  es  Ester,  la  prudentísima  reina,  cuya  mediación 
poderosa  y oportuna,  deshace  los  inicuos  designios  de  tantos  Amanes, 
los  adversarios  astutos  y crueles  del  nuevo  pueblo  escogido,  la  santa 
Iglesia  de  Dios.  ¡Gloria,  pues,  honra  y veneración  á María  en  esta 
fecha  memorable!  ¡Alégrese  el  cielo,  iluminado  con  los  resplandores 
de  su  divina  hermosura;  tiemble  el  averno  bajo  el  peso  de  su  majes- 
tad y poderío;  hónrese  la  tierra  que  meció  su  cuna  y recibió  sus  lágri- 
mas y aspiró  el  perfumado  ambiente  de  su  virtud  é inmaculada 
pureza! 

Arrasados  los  ojos  en  lágrimas,  despedazado  el  pecho,  sintiendo 
sobre  nuestras  frentes  el  anatema  de  la  maldición  del  paraíso  y en  lo 
más  recóndito  del  alma  el  desorden  y la  vergüenza  del  pecado,  erran- 
tes por  el  desierto  de  la  vida,  y descubriendo  ya  en  lontananza  el 
ciprés  funerario  que  velará  nuestra  tumba,  tendemos  los  brazos  hacia 
tí,  inmaculada  Madre  de  la  vida!  Prodigiosa  Virgen,  Tú  sola  al 
decir  de  un  devoto  escritor,  viniendo  por  el  cauce  manchado  de  la 
humanidad,  no  te  manchaste,  atravesando  regiones  devoradas  por  el 
fuego  del  pecado,  no  te  abrasaste,  y al  pasar  junto  á la  víbora  que 
muerde  á todos  hombres  en  el  dintel  de  la  vida,  pusiste  tu  blanca 
planta  sobre  su  repugnante  cabeza,  que  tan  diestramente  á todos 
esconde  y la  aplastaste  contra  el  suelo  antes  de  que  lograse  arrojarte 
su  ponzoña.  ¡Tú  eres  la  perfecta  del  verdadero  Salomón,  Tú  eres 
la  obra  maestra  del  Redentor,  Tú  eres  la  gloria  del  jardín  de  la  Igle- 
sia! Ella,  al  proclamarte,  hoy  hace  medio  siglo  concebida  sin  pecado 
original,  reunió  hermosamente  en  una  las  alabanzas  que  te  merecen 
la  predilección  de  Dios  hacia  Tí,  tu  dignidad  de  Madre  de  su  Hijo, 
tu  oficio  de  Corredentora.  Y ya  que  quien  te  alaba,  puede,  según  tu 
promesa,  ser  escuchado  por  Tí,  escucha  el  voto  supremo  de  tus  afli- 
gidos hijos  de  Guatemala,  y cúmplelo  en  este  día  de  inefable  gloria 
para  Tí,  de  inmenso  gozo  para  ellos.  VIVE,  REINA  É IMPERA  en 
esta  ciudad,  que  has  visto  surgir  bajo  límpido  cielo  y al  pié  de  elevados 
volcanes,  en  torno  de  tu  pintoresca  colina;  en  este  país,  abrumado  de 
indecibles  pesares,  pero,  cual  náufrago  asido  á la  tabla  salvadora, 
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queriendo  volver  á la  vida,  al  abrigo  de  tu  maternal  protección.  Vive 
en  la  mente  y el  amor  de  sus  hijos,  por  la  fe  de  los  dogmas  y la 
sujeción  á los  mandatos  de  tu  Jesús.  Reina  en  sus  hogares,  por  la 
santidad  del  matrimonio  y de  las  costumbres  cristianas  y la  exclusión 
del  torpe  concubinato,  que  ley  absurda  sacrilegamente  sanciona;  en 
la  escuela,  aboliendo  la  enseñanza  sin  Dios,  positivista  y corruptora, 
fuente  envenenada  de  infinitos  males  para  la  niñez  y juventud,  tan 
predilectas  de  tu  bondadoso  corazón.  Proclámese  allí,  al  par  de  tu 
nombre,  el  nombre  adorable  de  Dios  Trino  y Uno,  no  símbolo  sino 
origen  y fin  de  la  sabiduría,  que  engrandece  y liberta  á los  pueblos. 
Impera  en  las  leyes  y haz  que  se  deriven  de  la  eterna  ley,  Tú,  por 
quien  los  legisladores  decretan  lo  justo.  Impera  en  el  solio  mismo 
del  depositario  de  la  autoridad,  pues  por  Tí,  según  la  divina  palabra, 
por  Tí  reinan  los  reyes.  Que  toda  rodilla  de  grado  ó por  fuerza  se 
doblegue  ante  Tí,  que  vives,  reinas  é imperas  en  la  mansión  de  felici- 
dad sempiterna.  Así  sea. 
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